
CELEBRACIÓN EN COMUNIÓN CON EL PAPA  
 

 
 
Símbolos: Bandera blanca y amarilla 

Escudo del Vaticano  
Imagen del Papa Benedicto XVI 
Ramos de olivo 

 
Monición. La oración comunitaria del cristiano es fuente de bendiciones y su súplica 

está garantizada, si lo hace con fe y confianza. Hoy nuestra plegaria es un 
acto de amor solidario con nuestro Pontífice Benedicto XVI. Queremos orar 
con él y por él, pedir al Señor, que mantenga su fortaleza y que sienta 
nuestra cercanía. 
También queremos, en esta tarde, desagraviar al Señor, por tanto ataque a la 
Iglesia de Cristo, unas veces solapado, otras veces, claramente abierto: a sus 
instituciones, a la persona de Cristo, a los propios cristianos. 
Oremos intensamente, que el Señor escucha a los atribulados. 

 
Exposición del Santísimo 
 
Canto:  

De rodillas, Señor, ante el Sagrario 
que guarda cuanto queda de amor y de unidad, 
venimos con las flores de un deseo, 
para que nos las cambies en frutos de verdad. 
Cristo en todas las almas y el mundo la paz, 
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz. 
 
Como estás mi Señor en la custodia, 
Igual que la palmera que alegra el arena, 
queremos que en el centro de la vida, 
reine sobre las cosas tu ardiente caridad. 
 
Cristo en todas las almas… 
 
Tiradas a tus plantas las armas de la guerra, 
rojas flores tronchadas por un ansia de amar; 
hagamos de los mares y la tierra  
como un inmenso altar, 
como un inmenso altar. 
 
De rodillas, Señor, ante el Sagrario… 

 
Primera lectura (Heb. 10, 32, 36-39) 
 
Traed a la memoria los días pasados, en que después de ser iluminados, hubisteis de 
soportar recios y penosos combates, unas veces expuestos públicamente a ultrajes y 
vejaciones; otras haciéndoos solidarios de los que así eran tratados. De hecho, 
compartisteis los sufrimientos de los encarcelados y os dejasteis despojar con alegría de 
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vuestros bienes, conscientes de que poseíais un patrimonio mejor y más estable. No 
perdáis ahora vuestra confianza, ni renunciéis a vuestra valentía, que lleva consigo una 
gran recompensa. Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de 
Dios y conseguir así lo prometido…  
Porque nosotros no somos cobardes, de los que se echan atrás, sino hombres fieles que 
conservan la vida.   
 
Salmo responsorial: (128) 
 
Monición: En la experiencia histórica, Israel ha estado expuesto a los ataques y 
agresiones de pueblos extranjeros. Como portadora de la salvación y revelación 
histórica, ha tenido que sufrir y se ha defendido. Ahora en la madurez histórica recuerda 
los días juveniles. 
Por su destino sagrado, Dios mismo se encarga de la defensa del pueblo; en ello muestra 
su justicia, que protege al débil frente al agresor. 
La historia continúa, y el pueblo sabe, por su madurez histórica, que las agresiones 
continuarán. Dirigidas, al parecer contra el pueblo, en realidad se concentran en Sión, la 
morada de la presencia de Dios, en el mundo. Por eso añade una invocación contra los 
enemigos. 
El salmo termina con una bendición, aplicando el nombre del Señor, que imprime señal 
de posesión y protección.  
 
(proclamado por un salmista, la asamblea interviene con la respuesta) 
 
Respuesta cantada: Alabad al Señor, alabad al Señor. 
 

 ¡Cuánta guerra me han hecho desde mi juventud, 
-que lo diga Israel- 
cuánta guerra me han hecho desde mi juventud, 
pero no pudieron conmigo! 
 
En mis espaldas metieron el arado 
y alargaron los surcos. 
Pero el Señor, que es justo, 
rompió las coyundas de los malvados. 
 
Retrocedan avergonzados, 
los que odian a Sión; 
sean como la hierba del tejado, 
que se seca y nadie la siega; 
 
que no llena la mano del segador, 
ni la brazada del que agavilla; 
ni le dicen los que pasan: 
“Que el Señor te bendiga” 
 
Os bendecimos en el nombre del Señor. 

 
 
Evangelio: (Mt 5, 20-26) Las bienaventuranzas 
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(tiempo de silencio-reflexión) Música suave 
 
Canto: Christus vincit, Christus regna, Christus, Christus imperat 
 

Roguemos por nuestro Pontífice, Benedicto; 
el Señor lo conserve y lo llene de vida, 
y lo haga dichoso en la tierra, 
y no lo deje al deseo de sus enemigos. 
 
Christus vincit…. 
 

Oración de los fieles 
 
Respuesta cantada: Señor, escúchanos, Señor, óyenos. 
 

 Por la Iglesia, santa de Dios, que se mantenga firme en su fe y segura en su esperanza, 
para que transmita un amor sin límites a los fieles que creen y esperan. Oremos 

 
 Por el Santo Padre, Benedicto XVI, para que el Señor lo mantenga en fortaleza; para 
que sienta el amor, la cercanía, la solidaridad y el apoyo de todos nosotros. Oremos. 

 
 Para que cesen los silencios cómplices o cobardes, de instituciones y personas; para 
que la contemporización de los propios cristianos, ante situaciones injustas se 
convierta en valentía y audacia de un testimonio, sin miedos ni mezquindades. 
Oremos 

 
 Por los que ultrajan el nombre de Cristo, por los que se mofan de los símbolos del 
cristianismo, para que el Señor los bendiga y los conduzca a la verdad, desde el 
respeto y la tolerancia. Oremos. 

 
 Por los miembros de todas las religiones, por sus dirigentes, para que una cruzada de 
tolerancia y respeto, nos conduzca urgentemente a la civilización del amor. Oremos. 

 
 Por todos nosotros lo que hoy nos hemos reunido, en este tiempo de oración, para que 
creamos y vivamos la convicción de la promesa del Señor: “Si tenéis fe, todo es 
posible”. Oremos. 

 
Enséñanos a orar; Señor, enséñanos a hacerlo con fe, con esperanza y amor. Enséñanos 
a vivir la oración que Jesús nos enseñó: 
 
Padre nuestro 
 
Oración (toda la asamblea) 
 
Oh Jesús, Rey y Señor de la Iglesia: renovamos en tu presencia nuestra adhesión 
incondicional a tu vicario en la tierra, el Papa. En él Tú has querido mostrarnos el 
camino seguro y cierto que debemos seguir en medio de la desorientación, la inquietud 
y el desasosiego. Creemos firmemente que, por medio de él, Tú nos gobiernas, enseñas, 
santificas, y bajo su cayado formamos la verdadera Iglesia: una, santa, católica y 
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apostólica. Concédenos la gracia de amar, vivir y propagar como hijos fieles sus 
enseñanzas. Cuida su vida, ilumina su inteligencia, fortalece su espíritu, defiéndelo de 
las calumnias y de la maldad. Aplaca tos vientos erosivos de la infidelidad y la 
desobediencia, y concédenos que, en torno a él, tu Iglesia se conserve unida, firme en el 
creer y en el obrar, y sea así el instrumento de tu redención. Así sea. 
 
Reserva del Santísimo 
 
Canto:  
 

Madre de los creyentes,  
que siempre fuiste fiel,  
danos tu confianza, danos tu fe. (bis)  
 
Pasaste por el mundo     
en medio de tinieblas,     
sufriendo a cada paso     
la noche de la fe;     
sintiendo cada día      
la espada del silencio,      
a oscuras padeciste      
el riesgo de creer.  
 
<><><><><><><><> 
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